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Resumen

En la búsqueda de demostrar la utilidad práctica de las ciencias 
sociales y humanidades (CSH) en diversos contextos, el pre-
sente trabajo plantea como objetivo definir las características 
de un modelo de transferencia de conocimiento (TC) en ins-
tituciones de educación superior de las CSH en relación con 
entidades sociales. Para ello, se realizó una investigación de tipo 
cualitativo, a través de entrevistas semiestructuradas y grupos 
focales con expertos, docentes y representantes de entidades 
sociales, de cuyo análisis de datos fue posible derivar una serie 
de rasgos sobre formas de ejecución de los procesos de TC, así 
como la caracterización de un modelo objetivo que propicie 
adecuadamente la TC para las CSH en relación con otras enti-
dades sociales. Entre los elementos derivados de este modelo 
se encuentra el reconocimiento de los siguientes elementos: 
agente iniciador/receptor, identificación de proyectos, vincu-
lación, definición e identificación de necesidades, incentivos 
y barreras, plan de actividades, evaluación y buenas prácticas.

Palabras clave: Transferencia de conocimiento, modelos de 
transferencia de conocimiento, vinculación académica, ciencias 
sociales, humanidades, universidades, entidades sociales.

Abstract

In the search to demonstrate the practical utility of  social sci-
ences and humanities (SCH) in various contexts, the present 
work proposes the objective of  defining the characteristics of  
a knowledge transfer (KT) model in higher education institu-
tions of  SCH in relationship with social entities. To accomplish 
the aforementioned, a qualitative type research was carried out 
through semi-structured interviews and focus groups with 
experts, teachers and representatives of  social entities, from 
whose analyzed data was possible to derive a series of  features 
on forms of  execution of  KT processes, as well as the charac-
terization of  an objective model that adequately encourages KT 
for SCH in relation to other social entities. Among the elements 
derived from this model is the recognition of  the following 
elements: initiating/receiving agent, project identification, 
linking, definition and identification of  needs, incentives and 
barriers, activity plan, evaluation and good practices.

Keywords: Knowledge transfer, knowledge transfer models, 
academic bonding, social sciences, humanities, universities, 
social entities.
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Introducción

Las universidades como centros generadores de conocimiento se han convertido, 
en tiempos modernos, en medios obligados a completar ciclos a través de la trans-
ferencia de conocimiento (TC). Plantear tal situación como tema de estudio resulta 
fundamental, ya que este conjunto de actividades permite la difusión de conocimien-
tos, experiencias y habilidades, cuyo propósito fundamental es el de propiciar el uso, 
aplicación y la explotación del mismo, con miras a contribuir en las capacidades de 
investigación y desarrollo (I+D) de las instituciones de educación superior, tanto de 
forma interna como externa, en especial con ámbitos sociales en diferentes niveles 
de influencia, los cuales pueden suceder con fines de análisis o de aplicación, según 
sea el caso de la disciplina de que se trate.

Actualmente la sociedad ha transitado a una generación distinta, conocida como 
la “era del conocimiento”, en la que la información por sí sola no es suficiente para 
afrontar los cambios actuales (Mazorodze y Buckley, 2020). Si bien en el inicio de la 
sociedad de la información esta abría la posibilidad de que toda comunidad tuviera 
un mayor acceso a la información a través de las tecnologías, el mero acceso no 
garantiza que se adquiera el conocimiento, por lo que se hace necesario formar a las 
personas para gestionar información y que sepan la forma correcta de actuar, de tal 
manera que ayuden en la atención de situaciones cotidianas (Seibold, 2000). Es decir, 
es necesario transitar de una sociedad que reconoce el valor que la información tiene 
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para la vida, a una sociedad que transforma esa información en conocimiento para 
dar solución a necesidades cotidianas en cualquiera de los ámbitos.

Ante este escenario, la presente investigación llevó a cabo un estudio al interior 
de la Universidad Autónoma de Chihuahua (UACH), México, en específico en uni-
dades académicas (Facultades) vinculadas con las ciencias sociales y humanidades 
(CSH-UACH) sobre las formas como sucede la TC, con lo cual fuera posible dise-
ñar y proponer un modelo específico que facilite llevar a cabo este proceso entre la 
comunidad académica de la institución que se desempeña en el ámbito de las CSH-
UACH con entidades sociales. Ante el escenario expuesto, el propósito de este trabajo 
de investigación es contribuir al estudio de la TC mediante la identificación de las 
características de un modelo específico desarrollado para impulsar esta actividad, así 
como la determinación de los mecanismos empleados para realizar la TC entre los 
actores participantes.

Posicionamiento teórico

Como parte del contexto que se presenta, la gestión del conocimiento (GC), como 
herramienta de organización de este recurso, ha cobrado en los años recientes una 
mayor relevancia sobre todo en el ámbito empresarial, pero también en las institu-
ciones educativas y en especial en las de nivel superior (Escorcia y Barros, 2020). 
Actualmente las universidades experimentan una transformación importante como 
consecuencia del contexto que las rodea. Además de su función tradicional de ser 
generadoras de conocimientos, de ellas se espera que contribuyan a la solución de 
necesidades sociales.

Ante este hecho surge un nuevo paradigma, la llamada “economía de conoci-
miento”, la cual impone a los sistemas de educación superior ciertas funciones para 
las instituciones ubicadas casi en cualquier parte del mundo. Castro-Martínez et al. 
(2008) mencionan que, en las economías basadas en el conocimiento, el papel de las 
universidades y organismos de investigación consiste en contribuir a tres funciones 
clave:

...generación del conocimiento –mediante las actividades de I+D [investigación y desarrollo]–, 
transmisión del conocimiento –mediante la formación y la publicación de los resultados– y 
transferencia del conocimiento –para proporcionar soluciones a los problemas de las empresas–. 
Esta “tercera misión” de las universidades conlleva un fuerte componente de servicio hacia la 
colectividad, lo cual la transforma en un polo importante en las estrategias de desarrollo local 
y regional [p. 620].

Por su parte, Echeverría (2008) sostiene que

...ya no basta la ciencia académica, en la que lo importante eran los descubrimientos científicos, 
las teorías y los hechos. Los expertos en política científica aceptan que siga habiendo investigación 
básica, porque es la que posibilita las innovaciones de ruptura, pero prefieren una investigación 
científica más fecunda, que genere avances tecnológicos y, sobre todo, innovaciones [p. 539].
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La producción científica que se desarrolla, ya sea básica o fecunda, a través de la 
TC, permitirá generar ambas modalidades. Lo anterior, aún y cuando la TC está ubicada 
principalmente en la ciencia aplicada a través de la materialización del conocimiento, 
recientemente se abre la posibilidad de integrar este proceso a otras áreas del cono-
cimiento que pueden beneficiarse de esta práctica y que pueden encontrar una forma 
de obtener una ventaja competitiva (Pérez-Tamayo, 2001; Piedra y Martínez, 2007).

Actualmente, el auge que cobra el conocimiento nos mueve a pensar de mane-
ras diversas con respecto a una gran variedad de situaciones como la educación, la 
economía, la salud, la cultura, la sociedad, entre otros. Es entonces comprensible 
preguntarnos: ¿qué es el conocimiento? Adicionalmente y de manera más importante: 
¿cómo impacta en el desarrollo de nuestro acontecer?

Un concepto complejo como el conocimiento es difícil de definir de manera 
precisa. Esto es en especial complicado, debido a que el conocimiento es un activo 
invisible, intangible y no puede ser observado directamente, por lo cual muchas 
personas y organizaciones no reconocen explícitamente su importancia y valor, en 
comparación con otros activos como los financieros y de capital que sí son fáciles 
de observar. Para Sveiby (1997) el conocimiento es

Invisible porque carece de una definición generalmente aceptada y un patrón de medida, lo que 
lo vuelve aún más oculto a la vista de los demás, es decir, el conocimiento es intuitivo y por lo 
tanto difícil de capturar en palabras o entender completamente en términos lógicos [pp. 100-101].

En esta la misma línea la TC tampoco es fácil de entender o de practicar, es-
pecialmente debido a la falta de una definición o de una mejor práctica probada 
(Christensen, 2003). Esto lo complementan Hendriks (1999) y Bolisani y Bratianu 
(2018), quienes centran su atención en el término “conocimiento” para sostener 
que el conocimiento no es algo material que pueda pasar libremente, sino que está 
ligado a un sujeto consciente, y que para que pueda ser compartido se requiere de un 
acto de reconstrucción. Es decir, se necesita conocimiento para adquirir y compartir 
conocimientos. La TC presupone una relación entre al menos dos partes, una que 
posee el conocimiento y la otra que lo adquiere. La primera parte es la que de manera 
consciente o inconsciente, voluntaria o involuntariamente, comunica su conocimiento. 
La otra parte debe ser capaz de percibir estas expresiones de conocimiento y darles 
sentido, ya sea mediante la imitación, escucha o lectura.

Para clarificar lo que engloba la TC es preciso conceptualizarla, a la luz de las 
distintas aportaciones presentes en la literatura, con la intención de establecer lo que 
se entiende por ello. Bueno et al. (2011) sostienen que “la transferencia consiste en un 
proceso de transmisión en el que juegan un importante papel el emisor, el receptor 
y el canal” (p. 101). Por su parte, Pinto (2012) sostiene que la TC es un “proceso vo-
luntario de participación activa de beneficio mutuo entre las organizaciones […] cuyo 
[…] objetivo es generar, adquirir, implementar o facilitar el acceso a los conocimientos 
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necesarios para mejorar el bienestar material, humano, social o ambiental” (p. 35). De 
igual forma, Krylova et al. (2016) lo definen como “un proceso de intercambio de 
conocimiento explícito o tácito entre dos agentes, durante el cual un agente recibe y 
usa el conocimiento proporcionado por otro” (p. 1045).

Los cambios en las organizaciones, la naturaleza del trabajo y la manera en que 
aprenden los trabajadores, son fuerzas que obligan a las organizaciones a implementar 
cambios orientados a convertirse en organizaciones que aprenden. La universidad debe 
cambiar de un modelo tradicional a uno más emprendedor, que facilite la interacción 
con el entorno social, empresarial y gubernamental (Galindo et al., 2011; Sanabria-
Rangel et al., 2015). Para ello, es fundamental que la universidad sea consciente de 
que no es la única entidad implicada en la labor de transferencia, sino todas las orga-
nizaciones deben involucrarse en este proceso, a fin de lograr una transferencia más 
eficiente, que se traduzca en una generación efectiva de valor.

Mecanismos de transferencia de conocimiento
La lista de mecanismos de transferencia varía según el propósito específico, el enfo-
que y la perspectiva adoptada. A partir de la taxonomía de los sistemas de gestión de 
conocimiento, Bartol y Srivastava (2002) identifican cuatro mecanismos principales 
para que los individuos compartan su conocimiento en las organizaciones: (1) con-
tribución del conocimiento a las bases de datos organizacionales; (2) compartir el 
conocimiento en interacciones formales dentro o entre equipos o unidades de tra-
bajo; (3) compartir el conocimiento en interacciones informales entre individuos, y 
(4) compartir el conocimiento dentro de las comunidades de práctica, que son foros 
voluntarios de empleados alrededor de un tema de interés.

Por su parte, Bercovitz y Feldman (2005) proponen cinco mecanismos para la TC 
entre las instituciones de educación superior y el sector empresarial: la investigación 
financiada, las licencias de patentes, la contratación de estudiantes, la creación de 
nuevas empresas y la serendipia. De igual manera, D’Este y Patel (2007) sugieren que 
la TC se puede producirse a través de la creación de infraestructuras físicas, contra-
tos de consultoría e investigación, los consorcios de investigación, las reuniones de 
capacitación y las conferencias. Asimismo, Feria (2009) propone como mecanismos 
de transferencia: la consultoría académica, los proyectos de investigación contratada, 
la creación de nuevas empresas y la movilidad de profesores e investigadores.

La Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL, 2010) afirma 
que las actividades de TC cada vez son más importantes y buscan un mayor impacto 
con la sociedad, por ello destaca algunas actividades para este fin, entre las que se 
encuentran las pasantías, formación de estudiantes en las empresas, contratación de 
graduados e investigadores, así como pasantías y estancias de alumnos e investiga-
dores en empresas; las redes profesionales, los eventos, seminarios, conferencias, 



ie revista de investigación educativa de la Rediech
vol. 13 • 2022 • e1491 • ISSN: 2448-85506

publicaciones, servicios de asesoría, asistencia técnica, consultorías, uso de equipos, 
pruebas de laboratorio, renta de equipo e instalaciones. Todo esto con la finalidad 
de fortalecer el desarrollo de la misión de las universidades.

La esencia de la TC es la posibilidad de movilizar el conocimiento, desde un 
proveedor hacia un receptor, con la finalidad de generar nuevo conocimiento para la 
resolución de una necesidad y por consiguiente para la generación de valor y ventaja 
competitiva (Arellano, 2015). Como tal, es necesario identificar e implementar los 
mecanismos mencionados en la literatura especializada, además de generar las capaci-
dades e infraestructura necesarias en las instituciones de educación superior para poder 
utilizar dichos mecanismos (Compagnuccia y Spigarellib, 2020). Para potenciar la TC 
en las universidades es necesario considerar los contratos de investigación, la creación 
de oficinas de proyectos, favorecer las condiciones para la generación de licencias y 
patentes, realizar programas de formación y asesoramiento a investigadores para crear 
empresas y desarrollar programas de ayuda a la investigación (Alas-Pumariño, 2014).

La transferencia de conocimiento en ciencias sociales y humanidades
La importancia de la TC se ha mostrado de forma notoria en los años recientes, tanto 
en los ámbitos privados, como las empresas o la industria, así como en otras esferas. 
La TC está ubicada principalmente en la ciencia aplicada, a través de la innovación y 
el desarrollo, además se empieza a trasladar a otros escenarios, como las CSH. Olmos-
Peñuela et al. (2013) señalan que la mayoría de los estudios, políticas y debates acadé-
micos se centran en la TC de tipo científico y tecnológico y tradicionalmente tienden 
a ignorar a las CSH. Cassity y Ang (2006) sostienen que las políticas nacionales de 
investigación están principalmente dirigidas a satisfacer las necesidades tecnológicas 
y no de la investigación en CSH. Esta idea puede ser preocupante, porque se corre 
el riesgo que las IES pasen por alto el potencial y contribuciones de estas disciplinas.

Con la finalidad de caracterizar la TC y su importancia en el ámbito de las CSH, 
Serrano y Claver (2012) identifican que la visibilidad y el prestigio, el sector público, 
la capacidad de absorción y la reciprocidad, son factores que contribuyen al fortaleci-
miento de la TC como instrumento de valor y ventaja competitiva en la sociedad. Los 
autores apuntan a que la visibilidad y el prestigio de las IES puede ser incrementado 
mediante procesos de TC, debido a que, al ser un acto colaborativo, el trabajo de las 
IES puede ser entendido y valorado por agentes de otros ámbitos. De igual forma, 
la absorción de los resultados de investigación y “el impacto de los resultados trans-
feridos del ámbito de ciencias sociales y humanas a la sociedad puede ser más rápido 
y directo que los resultados de ciencias experimentales, ya que no dependen de […] 
pruebas de concepto” (Serrano y Claver, 2012, p. 28). Así mismo, la reciprocidad 
abre la posibilidad para que las empresas conozcan las posibilidades que ofrecen los 
investigadores de CSH, al tiempo que los grupos identifiquen las posibilidades que 
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el mercado ofrece a sus resultados y líneas de investigación.
Por otro lado, a menudo los investigadores suelen pensar que sus aportaciones 

solo contribuyen al desarrollo de sus campos de conocimiento, mientras que la comu-
nidad suele pensar que este tipo de aportaciones no tienen valor para su desarrollo. 
Además, la TC en las CSH no suele generar ingresos económicos o visibilidad y por 
eso a menudo son descartadas por las autoridades universitarias, aunque Benneworth 
y Jongbloed (2010) afirman que los beneficios de las CSH son difusos, se capitalizan 
con menor facilidad y los clientes son de menor poder adquisitivo. En este sentido, 
Echeverría (2008) asegura que “en la medida en que dichas comunidades […] trans-
fieren su conocimiento a la sociedad, pueden generar un mercado” (p. 546), y este 
puede ser de base cultural, comercial o gubernamental. La TC puede tener un impacto 
social con repercusiones económicas, políticas, culturales y en las personas, debido a 
que la aplicación del conocimiento significa que se ha logrado atender una necesidad.

Para poder alcanzar los beneficios de la TC es preciso que las IES lleven a cabo 
una valorización de los recursos en sus disciplinas, ya que reconocer el valor y faci-
litar la TC en CSH forma parte del desarrollo cultural de las sociedades. Por ende, 
las IES están llamadas a encaminar la enseñanza y la investigación a la solución de 
los problemas sociales, económicos, políticos y de cualquier otra índole, dentro de 
su área de influencia, a través de mecanismos que permitan la TC. En este escenario, 
las CSH cuentan con lo necesario para ser partícipes de este cambio y convertirse en 
factores de impacto y cambio social.

Metodología del estudio

La metodología consistió en la elección del diseño cualitativo. La naturaleza del es-
tudio fue de carácter no experimental y descriptivo ya que se buscó especificar las 
características de la TC, así como mostrar sus dimensiones, contexto y situación.

Para el levantamiento de datos se utilizaron la entrevista semiestructurada y los 
grupos focales, estos últimos fueron utilizados con el objetivo de validar el modelo 
de TC propuesto. Los sujetos de este trabajo que fueron elegidos a través de un 
muestreo intencional, estuvieron integrados por un grupo de 17 expertos de 13 IES 
entre las que se encuentran la Universidad del Mar de Plata, la Universidad Ean, 
la Universidad Nacional de Colombia, la Universidad Militar Nueva Granada, la 
Universidad de Antioquía, la Universitat de Barcelona, la Universidad de Alicante, 
el Hospital Universitario La Paz, el CETyS Universidad, la Universidad Autónoma 
de Ciudad Juárez, la Universidad Veracruzana, la Solent University y la Universidad 
Católica del Uruguay.

En cuanto a los sujetos que participaron en los tres grupos focales llevados a 
cabo, estos se conformaron de la siguiente manera:
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a)	 El primer grupo de participantes estuvo integrado por expertos, constituido 
por cuatro participantes pertenecientes a entidades sociales y cinco al sector 
académico. Como parte de los criterios de selección para integrar este grupo 
se debía cubrir el requisito de contar con experiencia en TC, demostrable a 
través de alguno de sus mecanismos, como lo es la impartición de cursos y 
talleres.

b)	 Para los participantes docentes, se debió cumplir el criterio de pertenecer al 
área de las CSH. El segundo grupo estuvo compuesto por ocho docentes 
pertenecientes a la Universidad Autónoma de Chihuahua (UACH) y adscritos 
a una escuela de las áreas de las CSH, sin importar si realizaban o no alguna 
actividad de TC y sin contemplar si estos eran docentes de tiempo completo, 
por hora clase o medio tiempo.

c)	 El tercer grupo estuvo integrado por cinco miembros de igual número de 
entidades sociales y, al igual que el anterior, su participación no estuvo deter-
minada por su experiencia en actividades de transferencia.

La integración de los grupos focales se realizó con la finalidad de identificar in-
formación relevante para el entendimiento de la TC y el modelo propuesto (primer 
grupo), conocer la perspectiva de los docentes pertenecientes a las CSH en cuanto a 
la TC y conocer la viabilidad del modelo de TC (segundo y tercer grupo).

Propuesta de modelo de transferencia de conocimiento
Esta actividad consistió en desarrollar una revisión de las similitudes y diferencias entre 
los modelos de TC disponibles en la literatura, con la finalidad de que este análisis 
muestre los elementos que debe contener un modelo de TC y, por tanto, permita 
sustentar la propuesta de modelo de esta investigación.

Los modelos tomados en cuenta y que sirvieron de base para la elaboración de 
esta propuesta, fueron los siguientes: Bozeman (2000), Laine et al. (2015), Necoechea-
Mondragón et al. (2013), Bedman (2002), Cheng et al. (2009), Abdullah y Haron 
(2014) y Richmond et al. (2008). Así mismo, los elementos identificados y que se 
exponen no necesariamente toman el nombre con el que se identifican en los mo-
delos consultados, sino que se adaptan a las etapas identificadas de manera general y 
que, a partir de su descripción, se encasillan en una categoría. De acuerdo a esto, las 
similitudes identificadas son las siguientes:

a)	 Los modelos de Bozeman (2000), Laine et al. (2015), Necoechea-Mondragón 
et al. (2013), Bedman (2002), Abdullah y Haron (2014) y Richmond et al. 
(2008) comparten la idea de que todo proceso de transferencia parte de un 
agente iniciador, es decir, una persona dispuesta a compartir su conocimiento 
con los demás.



ie revista de investigación educativa de la Rediech
vol. 13 • 2022 • e1491 • ISSN: 2448-8550 9

b)	 De igual manera, estos mismos modelos, excepto por Cheng et al. (2009) y 
Abdullah y Haron (2014), comparten la creencia de la necesidad de contar 
con mecanismos que hagan posible que el conocimiento disponible pueda 
ser compartido.

c)	 En cuanto al elemento agente receptor, solo Bozeman (2000), Necoechea-
Mondragón et al. (2013), Bedman (2002) y Richmond et al. (2008) proponen 
esta característica como elemento fundamental para que pueda darse un 
proceso de transferencia.

d)	 Los incentivos es otro de los elementos identificados, pero solo Necoechea-
Mondragón et al. (2013), Bedman (2002) y Cheng et al. (2009) incluyen esta 
característica como un factor importante para incentivar el proceso de trans-
ferencia entre las personas.

e)	 Otro elemento es el que tiene que ver con la tecnología, el cual es mencionado 
por Cheng et al. (2009) y Abdullah y Haron (2014) como componente para 
mover el conocimiento y hacerlo más asequible a los demás.

f)	 Por último, la evaluación como elemento presente en el modelo solo es re-
tomada por Laine et al. (2015) y Bedman (2002) como elemento que ayuda a 
refinar las habilidades de los participantes y sobre todo facilita la posibilidad 
de verificar la absorción y aplicación del conocimiento recibido.

g)	 De menor presencia se observan las dimensiones de evaluación (ayuda a refinar 
las habilidades de los participantes y aplicación del conocimiento), barreras 
(incluye el sistema de gestión, la cultura organizacional, la actitud y las expec-
tativas personales) y tecnología (factores técnicos relacionados con la tecnología 
de GC utilizada y acceso a herramientas que facilitan agregar/almacenar, editar 
y clasificar el conocimiento).

Entre los aspectos que lograron identificarse en los modelos y categorizarse como 
diferencias, se presentan a continuación aquellos elementos que se incluyen en una 
propuesta pero no en las demás. Las diferencias son:

a)	 Laine et al. (2015) presentan en su propuesta el elemento necesidad como aquel 
que consiste en identificar los problemas y necesidades de conocimiento como 
el primer paso para el inicio de un proceso de transferencia.

b)	 Por su parte, Cheng et al. (2009) incluyen en su modelo el elemento barreras 
para referirse a aquellos aspectos que fungen como impedimento para que la 
transferencia de conocimiento pueda darse de manera natural.

c)	 Como elemento adicional y que ninguno de los modelos analizados contem-
pla se encuentra la etapa de promoción, misma que se decidió incluir pues se 
considera vital para dar a conocer los resultados que pueden ser alcanzados 
a partir de la participación en procesos de TC y, por ende, que estos puedan 
ser replicados en otros áreas afines o contextos.
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A partir del análisis llevado a cabo previamente, a continuación se enlistan los 
aspectos que a juicio de esta investigación deben contener un modelo de TC. De igual 
manera, estos elementos descritos sirvieron de base para el desarrollo de la propuesta 
de modelo de TC para vincular instituciones de educación superior del área de CSH 
con entidades sociales (Tabla 1).

Modelo propuesto “Transferencia de conocimiento”
El modelo propuesto y presentado enseguida es el resultado del análisis realizado a las 
entrevistas aplicadas al grupo de expertos y que sirvió de base para ser socializado a 
través de los grupos focales con las entidades sociales y docentes para su valoración 
y elaboración del diseño final (Figura 1).

La descripción de las etapas del modelo de TC son las siguientes:
•	 Etapa 1: Agente iniciador/receptor: instituciones y sectores con los que se 

tiene el interés de vincularse para compartir o recibir conocimiento.
•	 Etapa 2: Detección de proyectos para la TC.
Propósito: Identificar los proyectos de investigación con posibilidades de ser trans-
feridos. Incluye la subetapa 2a, la cual se refiere a la inclusión en el repositorio 
de conocimiento.
•	 Etapa 3: Vinculación con sectores.
Propósito: Generar los mecanismos para vincular los proyectos de investigación 
con posibilidades de ser transferidos.

Fuente: Construcción personal.

Tabla 1
Elementos básicos de un modelo de transferencia de conocimiento

Elementos

Necesidad

Agente iniciador

Objeto de transferencia

Mecanismos de transferencia

Agente receptor

Beneficios

Incentivos

Barreras

Evaluación

Promoción

Tecnología

Definición

Identificación de necesidades de conocimiento

Instituciones y sectores con los que se tiene el interés de vincularse

Identificación de proyectos con posibilidades de ser Transferido

Plan de actividades de TC

Instituciones y sectores con los que se tiene el interés de vincularse

Validación del plan de TC en donde se plasman los términos, condiciones y beneficios de la TC

Identificación y definición del sistema de incentivos para los participantes

Identificar y definir las limitaciones que los participantes puedan experimentar para la
transferencia

Evaluación las actividades del plan estratégico de TC

Promoción de buenas prácticas alcanzadas en el proceso de TC

Registro y almacenamiento en un Repositorio de TC Institucional de las buenas prácticas llevadas
a cabo
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•	 Etapa 4: Definición de necesidades de conocimiento.
Propósito: Identificar las necesidades de conocimiento.
•	 Etapa 5: Definición de incentivos y barreras para la TC.
Propósito: Identificar y definir el sistema de incentivos para los participantes, así 
como las limitaciones que los participantes puedan experimentar para la trans-
ferencia.
•	 Etapa 6: Desarrollo de plan de actividades de TC.
Propósito: Desarrollar un plan estratégico de actividades que facilite la TC.
•	 Etapa 7: Validación de plan de actividades de TC.
Propósito: Validar las actividades que formarán parte del plan estratégico de TC 
en donde se plasman los términos, condiciones y beneficios de la TC.
•	 Etapa 8: Aplicación de plan de actividades de TC.
Propósito: Aplicar las actividades que formarán parte del plan estratégico de TC.
•	 Etapa 9: Evaluación del plan de actividades de TC.
Propósito: Realizar una evaluación las actividades del plan estratégico de TC. Incluye 
la subetapa 9a, la cual se refiere a la inclusión en el repositorio de conocimiento.
•	 Etapa 10: Registro de buenas prácticas en el repositorio de TC institucional.
Propósito: Realizar un registro y almacenar en el repositorio de TC institucional 
las buenas prácticas llevadas a cabo.
•	 Etapa 11: Promoción de resultados y buenas prácticas.
Propósito: Promocionar y difundir los resultados alcanzados en los proyectos de 
investigación como parte de la TC.

Figura 1
Diagrama del modelo propuesto

Fuente: Armendáriz-Núñez et al. (2018).
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El modelo antes presentado retoma los elementos principales de cada propues-
ta de modelo de TC revisada en la literatura como el ideal para lograr un proceso 
efectivo y funcional, luego se realiza una reformulación (representada en la Figura 
2), en la cual se replantean y conjuntan los pasos, de tal forma que surge una nueva 
propuesta, representada como un modelo simplificado de TC. De igual manera, esta 
propuesta incluye un elemento adicional que tiene que ver con la promoción de re-
sultados y buenas prácticas ya que se consideró importante que los resultados que se 
generen de este proceso de transferencia deben compartirse con la comunidad para 
que este pueda seguirse replicando y por ende se puedan obtener mejores resultados 
a las necesidades.

Análisis de resultados

En el contexto antes presentado fue posible tener un acercamiento a los modelos de 
TC que han resultado útiles para la construcción de una propuesta viable, por lo que 
a continuación se presentan los resultados de la revisión del modelo de TC por parte 
de expertos (a través del uso de la entrevista semiestructurada), así como los resultados 
recolectados de docentes y representantes de entidades sociales (a través de grupos 
focales), en donde, como temáticas principales, se plantearon las siguientes preguntas:

a)	 Determine si las etapas propuestas le parecen adecuadas. En caso contrario, 
reordene, agregue o elimine aquellas etapas que considere que deban revisarse.

b)	 De acuerdo con el modelo presentado o de las modificaciones realizadas por 
usted, ¿cuáles etapas considera que generan mayor valor para el proceso de 
TC y por qué?

A estas cuestiones se agregan las opiniones de expertos, entidades sociales y 
docentes sobre el modelo de TC propuesto, así como sus percepciones respecto a 
su factibilidad y aplicabilidad en todas sus etapas. A través de los hallazgos recolec-
tados fue posible identificar manifestaciones sobre la importancia de presentar una 

Figura 2
Modelo simplificado de transferencia de conocimiento

Fuente: Construcción personal



ie revista de investigación educativa de la Rediech
vol. 13 • 2022 • e1491 • ISSN: 2448-8550 13

secuencia de etapas para llevar a cabo en proceso de TC, así como su implementación 
y seguimiento (Tabla 2).

Además de conocer la viabilidad del modelo de TC, resultó importante indagar 
sobre las razones de las opiniones anteriores, por lo cual se pidió a los participantes 
justificar sus afirmaciones, con el objeto de contar con suficiencia de elementos que 
sustenten esta propuesta. A continuación se muestra un análisis de las justificaciones 
vertidas por los sujetos participantes en el estudio en relación a la pertinencia de la 
propuesta:

a)	 “El modelo propuesto es lógico porque facilita entender el camino que se 
puede seguir entre academia y sector social, de tal manera que facilite el pro-
ceso de aprendizaje entre ambos sectores y no quedarse solo en el aspecto 
teórico”.

b)	 “El modelo genera etapas que promueven el desarrollo de conocimientos a 
fin de disponer de ellos para la solución de necesidades”.

c)	 “La sistematización del modelo facilita los procesos de transferencia a fin de 
transformar conocimiento implícito en conocimiento explícito”.

d)	 “La estructura del modelo propuesto facilita que durante las diferentes etapas 
de aplicación de la TC se puedan tomar decisiones de mejora”.

e)	 “Es un modelo adecuado que muestra los pasos a seguir para dar cabida a un 
proceso de TC exitoso”.

Otro aspecto del análisis de hallazgos identificados en esta investigación corres-
pondió a la identificación de elementos de ponderación de las etapas del modelo de 
TC propuesto, con la finalidad de determinar su construcción coherente. De acuerdo 
a la percepción de expertos, docentes y entidades sociales y buscando identificar 
presencia de elementos de reconocimiento, se consideró que valoran lo siguiente:

Tabla 2
Opiniones de expertos, entidades sociales y docentes sobre el modelo de transferencia de conocimiento

Fuente: Construcción personal.

Opinión de expertos (entrevista semiestructurada)

	 •	 El modelo es lógico, adecuado y pertinente
	 •	 Las etapas del modelo propuesto son adecuadas y apropiadas
	 •	 El modelo está completo y recoge adecuadamente el proceso a seguir para concretar la TC

Opinión de las entidades sociales (grupos focales)

	 •	 Los pasos del modelo de TC son pertinentes, lógicos, prácticos y acordes a la realidad
	 •	 Las etapas del modelo son correctas, congruentes con las actividades cotidianas, aunque no necesariamente suceden en el
		  orden planteado.

Opinión de docentes (grupos focales)

	 •	 Las etapas del modelo de TC propuestas son adecuadas y presenta los pasos de manera ordenada, lo que lo hace interesante.
	 •	 El modelo de TC que se presenta describe las etapas de manera lógica.
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a)	 Detección de proyectos susceptibles de ser transferidos y la definición de 
necesidades de conocimiento como elementos de mayor fortaleza. Esta di-
ferenciación perceptual resultó importante dentro del análisis de resultados, 
ya que permitió considerar al proceso de evaluación como fundamental para 
comprobar si existió o no un proceso de TC entre los participantes.

b)	 Evaluación de la efectividad de la TC y la promoción de las actividades como 
elementos de menor fortaleza. Con la identificación de estos elementos, 
considerados como debilidades del modelo de TC, se permitió identificar la 
importancia de dar a conocer las actividades realizadas entre la academia y el 
sector social, donde se asegura que la difusión por parte de las universidades 
es escasa y poco se sabe de las actividades que realizan.

Mecanismos de transferencia de conocimiento
A parir del diseño de la propuesta de modelo de TC antes descrita, se buscó que los 
participantes en el estudio pudieran describir lo que se entiende como un mecanis-
mo de TC desde su propia conceptualización y su orden de importancia; para ello 
se determinó que era significativo clasificar el análisis en dos fases: la primera buscó 
identificar aquellos mecanismos de TC por parte de los expertos, y la segunda, de-
terminar el orden de importancia de dichos mecanismos.

Los resultados recolectados fueron expresados en lenguaje natural o libre y, luego 
de un análisis del discurso, se normalizó el lenguaje a un formato controlado o nor-
malizado, de lo cual se constituyeron 12 opciones de respuesta. Esto toma en cuenta 
como referencia la experiencia de cada participante, a través de procesos de consenso; 
las opciones fueron clasificadas de acuerdo a su importancia según la prioridad que 
para ellos representaba cada respuesta, cuyos resultados se representan en la Tabla 3.

La identificación de los elementos de TC es el resultado de la revisión de la 
literatura científica disponible, sin especificar un orden de importancia de cada uno, 
pero sí en cambio una necesidad de presencia de cada elemento. Este análisis per-
mitió determinar, primero, la visión de los expertos, quienes consideraron de mayor 
importancia en la TC en CSH a proyectos de investigación, integración de la teoría 
académica y la práctica, y a la consultoría; se pondera con menor importancia a la 
infraestructura, creación de empresas y patentes. En cambio, la visión de los docen-
tes y las entidades sociales muestra, en general, variabilidad en comparación con lo 
anterior e incluso algunas coincidencias, cobran mayor importancia los proyectos 
de investigación, la vinculación con distintos sectores y la integración de la teoría 
académica con la práctica; los elementos de menor importancia fueron consorcios, 
contratación de estudiantes e infraestructura.
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Beneficios de la transferencia de conocimientos
Los beneficios del proceso de TC puestos de manifiesto por parte de los expertos 
pueden enlistarse de la siguiente manera: impacto social, intercambio de conocimien-
tos, recursos económicos, experiencias y aprendizaje, productividad, resolución de 
problemas, impacto en la investigación, nuevos conocimientos, actitudinales, for-
mación de recurso humano y otros. Así mismo, los beneficios del proceso de la TC 

Tabla 3
Conceptualización de los mecanismos de transferencia de conocimiento

Fuente: Construcción personal.

Nombre del
mecanismo de TC

Proyectos de investigación

Integración de la teoría
académica con la práctica

Consultoría

Contratación de profesores

Vínculos con distintos
sectores

Publicaciones

Cursos, talleres, seminarios,
pláticas

Consorcios

Contratación de estudiantes

Infraestructura

Creación de empresas

Patentes

Orden de
prioridad

según
expertos

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

11

12

Orden de
prioridad según

docentes y
entidades sociales

1

3

7

5

2

4

6

10

11

12

9

8

Definición

Proceso que tiene como finalidad recabar información
sobre un fenómeno de estudio

Etapa que consiste en aplicar en un escenario real
lo aprendido en las aulas

Asesoría especializada que se brinda con el fin de encontrar
soluciones a un problema

Acción de contratar a un profesor para que desempeñe
actividades propias de su campo de conocimientos en una
institución distinta a la de su adscripción

Relación entre una institución educativa y sectores sociales con
la finalidad de compartir soluciones a una problemática

Medios de divulgación y comunicación de la ciencia sobre
investigación original. Se incluyen además en este rubro
aquellos medios de difusión organizacional

Asesoría especializada que se brinda con el fin de encontrar
soluciones a un problema o bien con el fin de aprender
diversas temáticas y metodologías

Asociación de instituciones con intereses comunes con
la finalidad de participar conjuntamente en un proyecto

Acción de contratar a un estudiante para que desempeñe
actividades propias de su campo de conocimientos en
una institución distinta a la de su adscripción

Servicios, instalaciones y medios técnicos para
la realización de una actividad

Acciones que tienen por objeto la producción
o distribución de un bien o servicios

Derecho exclusivo que tiene una persona o institución
brindado por el estado para la protección de una invención
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identificados por parte de los docentes y entidades sociales pueden enlistarse de la 
siguiente manera: desarrollo organizacional, ahorro de tiempo, resolución de proble-
mas, recursos económicos y otros. Su definición específica se representa en la Tabla 4.

El incentivo con mayor afinidad entre los sujetos participantes en este estudio 
es el que guarda relación con los resultados, es decir, existe un interés en compartir 
conocimiento si se sabe que el producto a generar dará un resultado tangible. De 
igual manera y en la misma idea, es interesante resaltar el compromiso social como 
incentivo, ya que es posible observar de forma preponderante que existe una moti-
vación por contribuir a la resolución de problemas del entorno.

Además se observa la importancia de la vinculación como incentivo, ya que a 
través de esta es que los distintos actores pueden encontrar los medios para poder 
asociarse, intercambiar conocimientos y obtener una ganancia, ya que esto puede 
generar incentivos monetarios, sin embargo, los comentarios se inclinan más hacia el 
reconocimiento al trabajo realizado y al reconocimiento por parte de los superiores. 
Por último, se rescatan incentivos como adquirir nuevos conocimientos y la posibi-
lidad de que puedan propiciar un mejor ambiente de trabajo.

Discusión y conclusiones

La TC es el eje central de esta investigación, especialmente cuando se estudia como 
un proceso del cual se tiene como expectativa obtener un alto grado de eficiencia en 
docentes universitarios y sus entornos. Para lograr este propósito se partió por indagar 
a partir de cinco indicadores básicos relacionados con la TC (perfil, mecanismos de 
TC, indicadores de TC, actitudes hacia la TC y evaluación) y el posterior desarrollo 
de un modelo, a través del cual fuera posible buscar la interacción de la TC y los 
docentes, enfocado al área de CSH.

Tabla 4
Beneficios de la transferencia de conocimiento

Fuente: Construcción personal.

Grupo de
participantes

Docentes

Entidades
sociales

Desarrollo organizacional

•	 Claridad en los objetivos
•	 Reducción de la brecha entre la
	 academia y la sociedad
•	 Fomentar la interacción de la triple
	 hélice (gobierno, organismos
	 empresariales y la academia)

•	 Crecimiento institucional

Ahorro de tiempo

•	 Ahorro de tiempo

•	 Rapidez en las
	 actividades

Resolución de problemas

•	 Cumplimiento de la misión
	 de la institución
•	 Solución de problemas de
	 la comunidad

Recursos económicos

•	 Obtención de
	 recursos
	 económicos

Beneficios
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La interacción de los indicadores antes mencionados permitió entender la for-
ma como estos aspectos pueden facilitar una relación productiva entre los diversos 
actores involucrados y sus entornos, todo en pro de encontrar soluciones a proble-
máticas cotidianas, en las que el conocimiento es el insumo principal. Los resultados 
obtenidos de esta investigación y que dan respuesta al planteamiento principal de 
este trabajo consistieron en conocer las características que deben formar parte de un 
modelo de TC y cómo estas logran impulsar las actividades en docentes de entidades 
académicas (Facultades) relacionadas con las disciplinas de las CSH y su vinculación 
con entidades sociales.

Respecto al planteamiento anterior, y a partir de la revisión del análisis a las opi-
niones de los participantes en este estudio, fue posible determinar que un modelo de 
esta naturaleza debe estar integrado por las ocho etapas identificadas en el modelo 
propuesto (Figura 2), las cuales permitan generar un adecuado proceso de TC, no 
solo en los contextos de este estudio sino en cualquier otro. Por lo anterior, es posi-
ble determinar que un buen modelo para atender una situación de TC debe contar 
con etapas claramente establecidas y establecer relaciones claras entre las etapas del 
mismo (Crossan et al., 1999).

En la experiencia de esta investigación fue posible determinar los elementos 
pertinentes para alcanzar un proceso de TC, de lo cual se observa la limitante de que 
solo es posible inferir teóricamente que su implementación puede ser exitosa. Por 
tanto, el planteamiento de investigación pudo ser respondido parcialmente, ya que para 
determinar la factibilidad del modelo de TC sería necesario impulsar esta actividad si 
se llega a procesos de aplicación y medición en situaciones reales.

Por otro lado, a partir de los resultados fue posible identificar las etapas en la TC 
con mayor relevancia del modelo propuesto, las cuales son el objeto de transferencia 
e identificación de las necesidades de conocimiento; así como aquellas que se consi-
deran de menor importancia: evaluación y promoción de las habilidades. Esto resulta 
importante si se considera a la evaluación como un elemento clave para identificar 
si se logró un proceso de TC, al afirmar que este elemento del proceso es un paso 
fundamental en la TC, ya que ayuda a refinar las habilidades de los participantes, al 
permitir que todas las partes brinden retroalimentación sobre la implementación del 
proyecto y, por ende, se promueva la planificación de nuevas acciones (Laine et al., 
2015).

En cuanto a los diversos mecanismos empleados para llevar a cabo TC, Armen-
dáriz-Núñez et al. (2018) afirman que “la lista de mecanismos de transferencia varía 
según el propósito específico, el enfoque y la perspectiva adoptada en estos estudios” 
(p. 546) y, en este sentido, el estudio encontró que entre los mecanismos empleados 
se encuentran la contratación de estudiantes, las consultorías y el establecimiento 
de vínculos con distintos sectores. A este respecto, Feria (2009), el CEPAL (2010) 
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y Bercovitz y Feldman (2005) coinciden en que los mecanismos mencionados son 
elementos necesarios para realizar TC con cualquier entidad.

Entre los beneficios identificados en los procesos de TC se encuentra el acceso 
a nuevos conocimientos, así como la resolución de problemas, capacitación y cam-
bio en la cultura de la institución. En este mismo aspecto, Haesebrouck et al. (2021) 
señalan que los beneficios asociados a un proceso de transferencia permiten crear 
una fuerza laboral más eficiente y eficaz y, por tanto, satisfacer las necesidades de las 
comunidades de la sociedad civil.

Así mismo, Armendariz-Nuñez (2021) sostiene que la “productividad, la eficiencia 
y la efectividad, es percibido como un beneficio de gran valor […] ya que permite 
un mejoramiento en los procesos como parte del acceso a nuevo conocimiento de 
los empleados” (p. 133). Es decir, la TC facilita el incremento de la competitividad 
ya que el proceso de transferencia permite que el conocimiento de las instituciones 
vaya a los distintos sectores de manera socializada y por tanto pueda ser utilizado 
para el diseño de políticas e innovaciones. Kitagawa y Lightowler (2012) señalan que 
actualmente las universidades se enfrentan con el desafío de diseñar políticas institu-
cionales que faciliten aumentar el volumen y la velocidad del flujo de conocimiento 
de las universidades a los usuarios y de esta manera satisfacer las necesidades de las 
comunidades de la sociedad civil.

Por tanto, el fin de la TC debe ser el de disminuir el tiempo de aprendizaje de 
una tarea para mejorar la capacidad de generalización de nuevo conocimiento para la 
solución de un problema. De esta manera, la clave del éxito de este tipo de transfe-
rencia, de acuerdo con Zulueta-Cuesta et al. (2015), radica en “la capacidad obtenida 
como resultado de la integración de ese conocimiento al crear nuevo conocimiento. 
Los cuales debe incorporarlo como aprendizaje, compartirlo rápidamente y ponerlo 
en práctica donde, como y cuando sea necesario” (p. 307).

Serrano y Claver (2012) apuntan a que la visibilidad y el prestigio de las institu-
ciones de educación superior pueden ser incrementados mediante procesos de TC, 
debido a que, al ser un acto colaborativo, el trabajo de las IES puede ser entendido y 
valorado por agentes de otros ámbitos. De igual forma, la absorción de los resultados 
de investigación y “el impacto de los resultados transferidos del ámbito de ciencias 
sociales y humanas a la sociedad puede ser más rápido y directo que los resultados de 
ciencias experimentales, ya que no dependen de […] pruebas de concepto” (p. 28).

En conclusión, es importante disponer de un modelo que facilite que los co-
nocimientos que se generan desde las ciencias sociales puedan ser utilizados para la 
solución de problemáticas reales que impacten en los diversos sectores sociales, ya 
que es función primordial de las instituciones de educación superior, especialmente en 
las áreas de CSH, atender estas necesidades. Por ende, disponer de un modelo claro 
y lógico que muestre las etapas que deben seguirse puede facilitar que esta actividad 
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sea adoptada por cualquier agente interesado en la TC de lo que sabe, pues entiende 
la importancia de este proceso para el bien común.
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